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La literatura sobre el exilio chi- 
leno aún permanece dispersa. Inclu- 

1 so, a nivel ensayístico, se hace ne- 
cesario un estudio sistemático que 
dé cuenta de la productividad de los 
escritores que, por uno u otro moti- 
vo, sufrieron en carne propia el de- 
sarraigo. Dentro de este panorama, 
también nos encontramos con obras 
que recién empiezan a concretarse 
como proyecto literario. Una de 
ellas es “Morir en Berlín”, de Carlos 
Cerda (1942), quien vivió durante 
doce anos en la ciudad berlinesa. 
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Así, una novela como ésta tiene 
una fuerte carga emotiva desde la 
perspectiva autoral, aunque ello no 
atenta - e n  ningún momento- con- 
tra el desarrollo del relato. Al con- 
trario, Carlos Cerda maneja con cer- 
teza este doble plano de la vivencia 
y ’a ficción propiamente tal. Por lo 
riíismo, la historia de los tres per- 
sonajes centrales de la narración - 
el casi moribundo senador don Car- 
los, Mario y Lorena- se universa- 
liza al representar a muchos quienes 
vivieron esas dolorosas experien- 
cias. 

En todo caso, detrás de la anéc- 
dota se esconde una mirada escru- 
tadora, una voz sin titubeos, para 
criticar - e n  definitiva- a todos los 
sisteínas represivos y dictatoriales 
O, en otras palabras, la “intolerable 

invasión de la Oficina al ámbito de 
lo privado”. Esto nos remite a mo- 
tivos como el laberinto, el exilio 
dentro del exilio, la muerte de las 
utopías, el abandono, la mentira, la 
soledad, la muerte. 

La novela está estructurada en 
trece capítulos, muy bien construi- 
dos. A lo anterior se suman dos ele- 
mentos de gran acierto: en primer 
lugar, la elección de un narrador 
plural, una especie de sujeto colec- 
tivo, un nosotros que, a fin de cuen- 
tas, es la sumatoria de cada uno de 
los integrantes del “ghetto” (“las re- 
laciones al interior de nuestro ghet- 
to eran filosas como la arista de un 
cuchillo”). En segundo lugar, los 
diálogos de los personajes tienen la 
virtud de incluirse en el momento 
preciso, confirmando además las 

condiciones dramatúrgicas del au- 
tor. 

“Morir en Berlín” es una novela 
del desencanto, por partida doble: la 
del exilio, con todas sus resonancias 
políticas, sociales, humanas; la del 
sistema, con sus mecanismos repre- 
sivos, sus poderes ocultos, sus la- 
berintos kafkianos, sus libertades 
reprimidas. Algo así como ‘‘una hoja 
en el vendaval que remeció la utopía 
que se estaba gestando”. 


